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El 29 de junio de 2026, tras empatar contra Paraguay 

en los dieciseisavos de final, la eliminación de Alemania 

en el Mundial desató un escándalo. En la tanda, el 

capitán Joshua Kimmich pidió a varios referentes y 

jóvenes que patearan el sexto y decisivo penal, pero 

todos se negaron por temor, obligando a Jonathan Tah 

a cobrarlo, quien nunca antes lo había hecho en su 

carrera. Esta escena de "miedo escénico" trajo graves 

consecuencias para el vestuario, ya que exleyendas 

alemanas como Oliver Kahn salieron a criticar 

duramente la actitud de todo el plantel tras el fracaso en 

el torneo 

 

Hay derrotas que ocurren mucho antes del 
pitazo inicial. 

No aparecen en las estadísticas ni quedan 
registradas en los archivos audiovisuales. No las 
detectan los preparadores físicos ni las corrigen 
los entrenadores. Suceden en un territorio más 
antiguo y más misterioso: el de la conciencia. 

Porque el rival más difícil que enfrenta un 
deportista no siempre viste otra camiseta. A 
menudo, el adversario más implacable comparte 
nuestros recuerdos, conoce nuestras 
inseguridades y nos espera cada mañana del 
otro lado del espejo. 



A ese adversario lo llamaremos aquí El Rival 
Interior. 

 
No es una entidad extraña ni una fuerza 
sobrenatural. Es un conjunto de emociones, 
creencias, deseos y mecanismos de defensa que, 
cuando no son reconocidos, terminan 
convirtiéndose en los arquitectos secretos de 
nuestro propio fracaso. 

Todo deportista conoce, aunque no siempre 
pueda nombrarlo, ese instante inquietante en el 
que deja de jugar contra el rival y comienza a 
jugar contra sí mismo. El tenista que piensa 
demasiado antes del match point. El arquero 
que intenta adivinar el error antes de que ocurra. 



El delantero que deja de buscar el gol y empieza 
a necesitarlo. 

 

Para explorar esta geografía interior recurriremos 
a un mapa antiguo: el de los siete pecados 
capitales. 

No porque el deporte sea un problema moral. El 
deporte nunca fue un catecismo. Pero los 
llamados pecados capitales, despojados de toda 
connotación religiosa, constituyen una 
extraordinaria cartografía de las pasiones 
humanas. Son formas distorsionadas del deseo, 
del miedo y de la relación con uno mismo. 

La soberbia, la avaricia, la ira, la gula, la envidia, la 
pereza y la lujuria aparecen en el deporte bajo 
disfraces familiares: exceso de confianza, 



obsesión por el triunfo, furia descontrolada, 
individualismo, comparación destructiva, falta de 
disciplina y ansiedad paralizante. 

Sin embargo, este capítulo propone una 
hipótesis que contradice la apariencia de esa 
lista. 

Los siete no son siete. 

Son siete máscaras del mismo rostro. 

 

Errar el blanco 

La etimología suele guardar secretos que la 
psicología descubre siglos después. 

La palabra hebrea chattá', habitualmente 
traducida como "pecado", significa literalmente 
"errar el blanco". La palabra griega hamartía, tan 



importante en la tragedia clásica, designa 
exactamente el mismo gesto: la flecha que no 
encuentra su objetivo. Incluso el latín peccatum, 
asociado a pie, conserva la idea del tropiezo, del 
paso en falso, de la desviación. 

Resulta difícil imaginar una definición más 
deportiva. 

El pecado no es, originalmente, una culpa moral. 
Es una falla en la dirección. Un desajuste entre la 
intención y la ejecución. Una distancia entre 
aquello que deseábamos hacer y aquello que 
finalmente ocurrió. 

Todo atleta ha experimentado esa sensación. 

El jugador de golf que falla un golpe que ha 
ejecutado miles de veces. El basquetbolista que 
no reconoce su propio lanzamiento. El futbolista 
que, frente al arco vacío, siente que su cuerpo ya 
no le pertenece. 

No han perdido únicamente un punto o un 
partido. Han perdido, por un instante, el acceso a 
sí mismos. 

Y quizás allí radique el núcleo de toda 
autopresión: en la imposibilidad de permanecer 
presentes cuando más lo necesitamos. 



Una sola herida  

El Big Bang emocional  

La psicología profunda suele desconfiar de las 
listas. 

Cuando encontramos siete síntomas diferentes, 
muchas veces descubrimos una sola causa. 
Cuando observamos siete comportamientos 
aparentemente independientes, solemos 
encontrar una única herida intentando 
defenderse. 

La hipótesis de este capítulo es sencilla y 
perturbadora a la vez: detrás de los siete pecados 
del deportista existe una sola pregunta. 

¿Soy suficiente? 

Suficientemente talentoso.  

Suficientemente fuerte.  

Suficientemente inteligente.  

Suficientemente preparado.  

Suficientemente merecedor. 

●​Aquí se concentra la presión psicológica. 
En este punto ' de debilidad. En este 
talón de Aquiles. 



●​Es la gran crisis de la neurosis, poder estar 
a la altura de su deseo. El cumplimiento 
del deseo pone a prueba la estructura del 
sujeto, su resistencia y su “saber hacer” 

●​Convocado a la puesta en acto de su 
deseo el sujeto no sabe si puede 
responder. Acá está el huevo � de la 
serpiente ú. Es el surgimiento de la 
angustia escénica. 

●​Nace un síntoma, o mejor dicho una 
inhibición. Un bloqueo total o parcial. 

●​El jugador peca, “erra el blanco”, su tiro 
será débil o saldrá desviado. 

Esta pregunta rara vez se formula de manera 
consciente. Habita en las profundidades de la 
experiencia deportiva, alimentada por 
expectativas familiares, exigencias sociales, 
frustraciones personales y deseos de 
reconocimiento. 

Cuando la presión aumenta, la herida busca 
protección. 

Entonces la soberbia niega la vulnerabilidad y la 
falta. El machismo deportivo no la acepta.  

La avaricia intenta llenarla. 



La ira la defiende. 

La gula se niega a compartir. 

La envidia la confirma. 

La pereza la evita. 

Y la lujuria, convertida en deseo hipertrofiado, 
intenta resolverla de una sola vez. 

Cada pecado es una defensa. 

Cada defensa es una estrategia. 

Y toda estrategia psíquica defensiva revela, en 
el fondo, un temor. 

1. La soberbia: la ilusión de invencibilidad 

La soberbia constituye probablemente la 
defensa más antigua contra la inseguridad. 

Si sospecho que no soy suficiente, puedo 
intentar resolver el problema de una manera 
radical: convencerme de que soy superior. 

No hablamos aquí de la confianza saludable del 
atleta que conoce sus capacidades, sino de la 
necesidad psicológica de sentirse invulnerable. 
(cómo el Titanic). La soberbia no elimina la duda; 
la esconde debajo de una frágil armadura. 



 

El equipo estadounidense de baloncesto que 
participó en los Juegos Olímpicos de Atenas 
2004 representa uno de los ejemplos más 
ilustrativos. Acostumbrado a una supremacía 
histórica, llegó convencido de que el talento 
bastaría para ganar. El resultado fue una de 
las derrotas más significativas de su historia 
deportiva. 

La soberbia produce un fenómeno psicológico 
devastador: crea expectativas imposibles. 

El atleta soberbio no compite para descubrir qué 
puede hacer. Compite para confirmar quién cree 
ser. Y cuando la realidad se niega a confirmar esa 
fantasía, aparece el pánico. 

Por eso la verdadera confianza se parece mucho 
más a la humildad que a la arrogancia. 



La grandeza deportiva de Rafael Nadal no reside 
únicamente en sus títulos. Reside también en su 
capacidad para entrar a cada partido como si 
todavía tuviera algo que aprender. La humildad 
activa no consiste en pensar menos de uno 
mismo. Consiste en pensar menos en uno 
mismo. Nunca subestimes al Rival. Y mucho 
menos al Rival interior. 

2. La avaricia: cuando ganar deja de ser 
suficiente. Quiero Todo. 

La ambición es uno de los motores 
fundamentales del deporte. 

La avaricia aparece cuando el motor se convierte 
en prisión. 

El atleta deja entonces de querer ganar para 
comenzar a necesitar ganar. Cada victoria 
promete cerrar una herida interior, pero ninguna 
logra hacerlo definitivamente. El siguiente 
torneo, el siguiente récord, el siguiente contrato 
vuelven a presentarse como la solución 
definitiva. 

Y nunca lo son. 

La historia de Lance Armstrong constituye una 
de las expresiones más dramáticas de este 



fenómeno. La necesidad de preservar una 
identidad construida alrededor del triunfo 
terminó destruyendo precisamente aquello que 
intentaba proteger. 

La avaricia deportiva no desea trofeos. 

Desea certezas. 

Pero ninguna medalla puede responder una 
pregunta existencial. 

El verdadero antídoto consiste en desplazar la 
atención desde el resultado hacia el propósito. 
Cuando el sentido del esfuerzo reside en el 
proceso, el resultado recupera su lugar natural: 
importante, pero no absoluto. 

3. La ira: defender la herida 

Un antiguo relato zen cuenta que un samurái 
visitó al maestro Hakuin para preguntarle dónde 
se encontraban el infierno y el cielo. 

—¿Quién eres? —preguntó el maestro. 

—Soy un samurái. 

Hakuin lo observó y respondió: 

—Pareces más un mendigo que un guerrero. 

El samurái, furioso, desenvainó su espada. 

—Ésta es la puerta del infierno —dijo el 
maestro. 



El guerrero comprendió, guardó el arma y se 
inclinó. 

—Y ésta es la puerta del cielo. 

La parábola contiene una profunda verdad 
psicológica. 

La ira no aparece porque alguien nos haya 
herido. 

La ira aparece porque alguien ha tocado un 
lugar donde ya estábamos heridos. 

El cabezazo de Zinedine Zidane en la final del 
Mundial de 2006 no fue únicamente una pérdida 
de control. Fue la irrupción súbita de una 
vulnerabilidad humana en el escenario más 
grandioso del deporte. 

La ira reduce nuestra capacidad de decidir, 
estrecha nuestra percepción y secuestra nuestra 
inteligencia. 

Por eso la regulación emocional no consiste en 
eliminar la ira, sino en atravesarla sin obedecerla. 

​ Respirar. 
​ Esperar. 
​ Volver. 

Tres verbos sencillos y, a veces, heroicos. 



4. La gula: el miedo a compartir 

 

La gula deportiva no se manifiesta en la mesa. 

Se manifiesta en el balón ⚽. 

Es el delantero que no pasa, el base que no 
asiste, el jugador que necesita convertir cada 
acción colectiva en una confirmación individual. 

La lógica inconsciente es simple: si el 
reconocimiento es escaso, debo apropiarme de 
él antes de que otro lo haga. 

Pero ningún equipo campeón se construyó 
sobre esa fantasía. 

Durante sus primeros años en la NBA, Kobe 
Bryant fue criticado precisamente por esta 
tendencia. Su transformación en líder ocurrió 
cuando descubrió que compartir el 



protagonismo no disminuía su grandeza, sino 
que la multiplicaba. 

El deporte colectivo enseña una de las lecciones 
psicológicas más difíciles de aceptar: la plenitud 
personal puede crecer cuando deja de 
pertenecernos exclusivamente. 

5. La envidia: el exilio de uno mismo 

La envidia no surge cuando admiramos al otro. 

Surge cuando utilizamos al otro para 
condenarnos a nosotros mismos. 

Es el pecado más silencioso y quizás el más 
triste. Porque obliga al deportista a abandonar 
su propia historia para vivir obsesionado con la 
historia ajena. 

El patinador Adam Rippon reconoció 
públicamente cómo la comparación constante 
con otros atletas estuvo cerca de destruir su 
carrera. 

La comparación permanente produce una 
ilusión devastadora: la de que los demás poseen 
aquello que nosotros jamás alcanzaremos. 

Pero nadie compite contra la realidad del otro. 

Competimos contra la fantasía que construimos 
acerca de él. 



La gratitud funciona como antídoto porque 
devuelve la mirada hacia el único territorio 
donde realmente podemos habitar: nuestra 
propia experiencia. 

Rescatamos un relato del medioevo:  

     «Un día Dios dijo a un envidioso que le 
concedería todo lo que pidiera, advirtiéndole 
que, sin embargo, concedería el doble a su 
vecino. Éste, después de pensarlo mucho, 
dijo: “Pues quiero que me saques un ojo, 
para que tengas que sacarle los dos al otro”» 

6. La pereza: el refugio del miedo. La peor 
zona de confort. 

La pereza deportiva rara vez es falta de energía. 

Con frecuencia es exceso de temor. 

Porque si nunca entreno al máximo, nunca sabré 
realmente hasta dónde podía llegar. Si no me 
entrego completamente, conservaré siempre la 
ilusión de que podría haber sido extraordinario. 

La pereza protege. 

Pero protege al precio de impedir vivir. 

La historia de Mike Tyson ilustra dolorosamente 
esta verdad. El talento extraordinario no pudo 



sostenerse cuando la disciplina dejó de 
acompañarlo. 

El trabajo invisible es, quizás, el verdadero 
escenario del heroísmo deportivo. 

La disciplina no es una forma de castigo. 

Es una forma de amor propio. 

7. La lujuria: cuando el deseo se convierte 
en pánico § o la “angurria de ganar” 

Llegamos al pecado más paradójico. 

La lujuria deportiva no es erótica. 

Es la hipertrofia del deseo. 

Es el momento en que el deportista ya no quiere 
ganar un partido, sino resolver a través de ese 
partido el problema completo de su existencia. 

El deseo deja entonces de impulsar. 

Comienza a asfixiar. 

Jean van de Velde, en el British Open de 1999, 
llegó al último hoyo con el campeonato 
prácticamente asegurado. Pero el deseo excesivo 
de ganar transformó la oportunidad en amenaza 
y la confianza en terror. 

El cuerpo se tensó. 



La mente se fragmentó. 

El juego desapareció. 

La tragedia del deportista ansioso es que intenta 
controlar precisamente aquello que solo puede 
ejecutarse con libertad. 

Por eso proponemos el concepto de Indiferencia 
Instrumental: no la ausencia de deseo, sino la 
capacidad de desear intensamente sin convertir 
el resultado en una prueba definitiva del propio 
valor. 

Michael Phelps comprendió este principio de 
manera extraordinaria. Preparaba mentalmente 
tanto el éxito como el fracaso. Su tranquilidad no 
nacía de creer que todo saldría bien. 

Nacía de saber que, ocurriera lo que ocurriera, él 
seguiría siendo él.  

Campeón es aquel que puede desprenderse del 
éxito. Por eso gana, porque está tranquilo. 

 

Mientras el deporte 🏟️ es masculino, la eficacia y 
la estrategia son femeninos. “Saber hacer con su 
falta”. Mejor una pregunta que una respuesta. El 
deporte es el arte de abrir espacios. 



   El Todo masculino tapona. El NoTodo femenino 
abre posibilidades. La vida y el deporte son 
oportunidades para que cada uno haga su juego 
À £ ⚖️ �.  

Tres cosas no vuelven, la palabra dicha, la 
flecha � lanzada y la oportunidad perdida.       
Sabiduría árabe 

La victoria sobre el rival interior 

Los siete pecados capitales del deportista no son 
defectos morales. 

Son intentos profundamente humanos de 
responder a una pregunta imposible. 

●​La humildad vence a la soberbia porque ya 
no necesita parecer invulnerable. 

●​El propósito vence a la avaricia porque deja 
de buscar en el resultado aquello que solo 
puede encontrarse en el sentido. 

●​La calma vence a la ira porque no necesita 
defender permanentemente la identidad. 

●​La generosidad vence a la gula porque 
descubre que el reconocimiento no se agota. 

●​La gratitud vence a la envidia porque 
recupera el hogar perdido. 



●​La disciplina vence a la pereza porque acepta 
el riesgo de conocerse. 

●​Y la indiferencia instrumental vence al pánico 
porque libera al deseo de la obligación de 
demostrar algo. 

Tal vez el verdadero campeonato nunca se haya 
jugado únicamente en el marcador. 

Tal vez la victoria más importante ocurra en ese 
instante silencioso, repetido miles de veces a lo 
largo de una carrera, en el que un deportista 
deja de preguntarse si es suficiente y 
simplemente juega. 

Ese día, aunque nadie lo vea, el rival interior 

comienza a perder.   Gustavo Maure 

 

 

Kaizen    

https://www.elrivalinterior.com/PDF/KAIZEN.pdf  

 

Pequeños cambios constantes buscando fluidez 
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Mini libros el Rival interior 
Psicología del Deporte 

¡Supera tus límites!!  autor:  

Gustavo Maure 
 

Puedes mantener al día tu colección. Los Cuadernos de 
Psicología del Deporte evolucionan, crecen y se renuevan 

periódicamente. Para mantenerte actualizado !! 
 

La lección de Messi y de todos los que vienen desde abajo 

 
 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/David.ante.Goliat.elRivalinterior.pdf 
 

Libro - El Guardián del Zoológico 

Inteligencia Primordial - Capítulos 

1.   La Inteligencia Primordial: Luz verde para la GENIALIDAD 
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTELIGENCIA.INCONCIENTE.elRivalinterior.pdf 

2.  NO EXISTEN LOS GENIOS   Tres Dogmas Nefastos: 
https://www.elrivalinterior.com/PDF/3.DOGMAS.NEFASTOS.EL.GUARDIAN.pdf 

3.  Los sorprendentes resultados del  efecto Pigmalión en el Bronx 
https://www.elrivalinterior.com/actitud/La-Presion/A08.EFECTO.PIGMALION.elRivalinterior.pdf 

4.   EUREKA. Las cuatro estaciones de la Creatividad    
Preparación - Incubación - Iluminación - Verificación 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/EUREKA.WALLAS.EL.GUARDIAN.pdf 

5.     =  LA INTELIGENCIA PARALELA  = 
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https://www.elrivalinterior.com/actitud/Inteligencia/A57.InteligenciaParalela.elRivalinterior.pdf 

     6.  El Flujo Creativo del Inconsciente 
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.2.elRivalinterior.pdf 

7.  Inteligencia Existencial    

  El juego de la Vida 

 
https://www.elrivalinterior.com/PDF/EL.JUEGO.DE.LA.VIDA.elRivalinterior.pdf 

8. La inteligencia de una Ausencia - El Dios desconocido 
https://www.elrivalinterior.com/actitud/Inteligencia/A53.InteligenciaFuncionAlfa.elRivalinterior.pdf 

9.  ¿TORMENTA DE IDEAS O ASOCIACIÓN LIBRE? - CREATIVIDAD 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.Tormenta.elRivalinterior.com.pdf 

 

 

El Guardián del Zoológico II 

Inteligencia Primordial 
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Los Sueños Creativos 

¿Cómo se inventó Google?    Un sueño creativo genera la primer 

idea QUE SERÁ FUNDAMENTAL 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/GOOGLE.EL.GUARDIAN.RIVALINTERIOR.pdf 

El sueño de Kekulé es uno de los más reveladores en la historia de la 

Ciencia. “Una serpiente se muerde la cola” también hay otro más 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/3.KEKULE.PRIMORDIAL.EL.GUARDIAN.pdf 

CREADO A PARTIR DE TERRORES NOCTURNOS Y PESADILLAS - El 
extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/Dr.Jekyll.Mr.Hyde.elRivalinterior.pdf 

Un sueño le indica a Alejandro Magno el momento del Asalto Final 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/SA.TIRO.EL.GUARDIAN.pdf 

El Premio Nobel Otto Loewi resolvió una de las grandes incógnitas 
de la neurociencia gracias a la intervención de sus sueños 
https://www.elrivalinterior.com/PDF/NOBEL.NEUROLOGIA.INTELIGENCIA.elRivalinterior.pdf 

En Nippur un sacerdote regresa en sueños de un pasado de 5.000 

años y da la solución del enigma al Asiriólogo que quiere descifrar 

las antiguas escrituras 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/ASIRIA.BAAL.NIPPUR.GUARDIAN.RIVAL.pdf 

Tormenta de ideas o la mente del investigador 
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.Tormenta.elRivalinterior.com.pdf 

Los Beatles. Paul sueña y esa creación entra en la eternidad 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/BEATLES.PAUL.DEJALO.SER.elRivalinterior.pdf 

La incubación ritual o dormir en el templo para tomar decisiones      
La Istikhara  un mensaje en sueños 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTEL.INCUBACION.elRivalinterior.pdf 
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La incubación Chamánica - Diferentes culturas sin ninguna 
vinculación, ejercieron un arte que despertaba en sueños a la 
Inteligencia Primordial 
https://www.elrivalinterior.com/PDF/INCUBACION.CHAMANICA.EL.GUARDIAN.pdf 

 

Giordano Bruno y la revelación onírica que le costará la vida 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.Inteligencia5.BRUNO.elRivalinterior.pdf 

Los sueños y la Inteligencia Primordial 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.2.elRivalinterior.pdf 

El Descubrimiento de la Insulina 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.Intel.Insulina.elRivalinterior.pdf 

El secreto de la vida, la genética. Mendel y Watson 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.Intel.Mendel.Watson.elRivalinterior.pdf 

La esencia de la Inteligencia 
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTELIGENCIA.INCONCIENTE.elRivalinterior.pdf 

La estructura del átomo  Niels Bohr 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTEL.ModeloAtomico.elRivalinterior.pdf 

El flujo creativo del Inconsciente 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/INCUBACION.CHAMANICA.EL.GUARDIAN.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.Inteligencia5.BRUNO.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.Inteligencia5.BRUNO.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.2.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.Intel.Insulina.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.Intel.Mendel.Watson.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTELIGENCIA.INCONCIENTE.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTEL.ModeloAtomico.elRivalinterior.pdf


https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.3.elRivalinterior.pdf 

✨Kubla Khan y Coleridge Dos sueños se entrecruzan con cinco 

siglos de diferencia   

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.6.elRivalinterior.pdf 

El arte y los sueños creativos   

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.4.elRivalinterior.pdf 

Un Sueño Revelador que Transformó la Ciencia: La Tabla 

Periódica de los Elementos 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTEL.MENDELEYEV.elRivalinterior.pdf 

La noche que Giuseppe Tartini conoció al diablo y compuso una de 

las mejores canciones al violín de la historia 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.Tartini.elRivalinterior.pdf 

La noche en que Descartes encuentra su camino en la vida: Sus 

sueños reveladores 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTELIGENCIA.DESCARTES.elRivalinterior.pdf 

Los Sueños de Faraón - ¿Cómo logra interpretarlos José ? 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/7.FARAON.EL.GUARDIAN.elRivalinterior.pdf 

El Sujeto Purificado. En diferentes sueños reveladores 

aparece un sacerdote, un hombre sabio, un sujeto 

supuesto saber o incluso Dios mismo.  

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A26.SUJETO.PURIFICADO.elRivalinterior.pdf 

Stevenson relata en primera persona las pesadillas que dieron lugar 

a “El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde” 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/Stevenson.Capitulo.elRivalinterior.pdf 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.3.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.6.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.4.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTEL.MENDELEYEV.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.InteligenciaPrimordial.Tartini.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/A76.INTELIGENCIA.DESCARTES.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/7.FARAON.EL.GUARDIAN.elRivalinterior.pdf
https://www.elrivalinterior.com/PDF/Stevenson.Capitulo.elRivalinterior.pdf


Un ángel dicta en sueños a un patriarca el alfabeto armenio 

https://www.elrivalinterior.com/PDF/ALFABETO.ARMENIO.elRivalinterior.pdf 

    Wallace y el sueño con fiebre de malaria y sabor a 

quinina 
https://www.elrivalinterior.com/PDF/WALLACE.vs.DARWIN.elRivalinterior.pdf 

 

 

Mensajes de lectores:  

Leemos Todo, respondemos lo que podemos  

Juntamos observaciones y armamos una 
respuesta general -   Escuchamos el viento 

Nos gusta la franqueza y la comunicación Ð Ñ  

WhatsApp de Argentina:   ß+54 9 11 4478 8171 

gustavomaure@gmail.com 
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